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Grandes Deportistas – Natalio Molinari 
“Adiestrándose en todas las fases del sport, ha conseguido ser un verdadero atleta.” En 1929 Molinari fue declarado libre y llegó a Newell’s. 

Declarado Libre 

“Natalio Molinari ha sido delcarado libre este 
año por Calzada cuadro que le contara como 
un verdadero animador. Tiene amplios 
horizontes donde acrecentar más su acervo 
futbolísitico para llegar finalmente cuando el 
tiempo de la vejez sea un hecho, a guardar las 
armas. La figura del atleta, del rugbista, del 
futbaler, será digna entonces de tallarse en 
piedra. Por ahora es temprano para encorvar 
su figura en el silencio. Necesitamos muchos 
Molinari para adelantar resueltamente en las 
actividades del deporte en general.” 

En enero de 1929 el diario Democracia 
repasaba la vida sportiva de Natalio Molinari, y 
eso comentaba como reflexión para la 
temporada a punto de iniciarse. 
Sorpresivamente declarado libre, y con un 
paso a inscribirse en Newell’s Old Boys. El 
veterano por lo general es mirado de reojo, con   

Desconfianza. Pero Newell’s ha recibido notables 
ases del deporte y el fútbol, con miras de respeto y 
reconocimiento, pero con la hidalguía de contar 
entre sus filas con prestigios que son ricos para los 
noveles elementos que deben desarrollarse en el 
futuro inmediato. Ha sido siempre así… 

“Un hombre que a la edad de treinta y un años goza 
de tanto prestigio como Natalio Molinari, es todo un 
digno ejemplo para la generación presente. Su 
actividad renace al presente. La decadencia 
momentánea no es vejez. Y Molinari no es de los que 
decaen, por falta de adiestramiento; éste es en él 
intensivo, como el trabajo diario, y con mucho 
menos obligación, por consigiente. Posee ese 
entusiasmo, esa tenacidad que solo registran los 
anales del profesionalismo inglés por cuanto no 
confía todo su saber y toda su pericia a 
circunstancias fortuitas. Las faltas de previsión en 
Natalio Molinari, pueden contarse con los dedos de 
la mano. Es que su afán es laborioso, de propio 
examen; es un autodidacta que bien puede ostentar 

el título de maestro. Un hombre que a la 
edad de treinta y un años ha laborado su 
vida hasta hacerla florecer en creaciones y 
estilos que pueden copiarse sensatamente 
como modelo, es el Evangelio del deporte 
mismo.” Textos diario Democracia, enero 1929.  

 

Natalio Molinari en acción en GyE.R. Foto revista 
Atlántida, abril 1920. 
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“Jorge Griffa: Un tipo al que le debo 

mucho. De chico, cuando yo estaba en 
Newell’s y quería dejar todo porque me 
ponían de tres, me fue a buscar para que 
no abandonara.”  - No voy a claudicar -  
 

 

Créditos archivo Cristian Angiolini. 

N. Molinari en el Estadio de Newell’s, junto al guardavalla Serena. Foto diario Rosario. 

Molinari llegó a Newell’s para ser Campeón 
“Entre la Guardia Vieja y la Joven ”. 

“He aquí la labor nuestra entre dos fuegos; 
auscultando siempre la tenacidad y el 
entusiasmo puesto en el juego. En este orden de 
la vida, los hombres pocas veces terminan 
haciéndose ricos; cuando más pasan a la historia 
convertidos en gloria de otros tiempos… 

La labor nuestra no puede sino sentirse siempre 
animada de nueva vida. Surgidos a ella en las 
postrimerías de la llamada guardia vieja, no 
podemos sino prestarle nuestros más hondos y 
sinceros afectos, mientras, con ese íntimo regoci- 

jo saludamos el alba de los que comienzan a demostrar 
su juego. No nos divide el quijotismo de los viejos, ni la 
extrema pasión de los nuevos. Sabemos que, todos, 
ellos, en el apogeo de la lucha, se olvidan el 
mercantilismo del deporte. En el friso moderno queda 
bien el relieve de los precursores, y si estos se sienten 
con fuerzas, sus nobles figuras en la liza reanimará el 
espíritu y lo desbordará en canciones. 

Natalio Molinari vive como nosotros esa vida entre la 
guardia vieja y la joven. Y por ser espíritu está en las filas 
de estos últimos”. Texto diario Democracia, enero 1929. 
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